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La cara oculta del boom del turismo 
El turismo español hizo de 2013 un año histórico, co n récord de llegadas de visitantes (con 
60,6 millones) y también de ingresos por turismo (c on más de 45.150 millones de euros). Pero 
el sector arrastra un problema de competitividad qu e hace que, incluso en pleno boom, siga 
cayendo el gasto que realiza cada turista que viene  a España. 
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2013 ha sido un año de récords para el turismo. El sector ha dejado ya atrás su recesión particular y se 
ha reivindicado como el gran motor de la economía española (es el único, de hecho, en el que se puede 
hablar abiertamente de recuperación) gracias a un auténtico aluvión de visitantes internacionales. El 
turismo marcó el año pasado nuevos máximos históricos en llegadas de viajeros extranjeros, superando 
por primera vez la cota de los 60 millones de llegadas. Y también registró un récord (éste más 
importante) en ingresos por turismo: los turistas internacionales que vinieron al país gastaron aquí 



45.152 millones de euros. Sin embargo, entre tanta buena nueva hay algunos (¿muchos?) peros. El 
boom del turismo que vive España es consecuencia más de los problemas de nuestros rivales que de los 
méritos propios del sector. El país se está beneficiando del desvío de flujos de turistas que provoca la 
inestabilidad política en el norte de África (singularmente en Egipto). Y existen dudas más que 
razonables sobre la capacidad de España de retener en los próximos años a esos turistas prestados que 
están dejando de ir ahora a los destinos rivales del Mediterráneo. Pero los récords ocultan otro 
problema del sector de mayor calado; una auténtica carga de profundidad que amenaza los resortes del 
negocio con carácter estructural. Y es que el récord de ingresos (esos 45.152 millones de euros, según 
los datos del Banco de España) se ha obtenido sólo gracias al enorme volumen de llegadas. El récord 
esconde que cada turista que viene al país gasta de media un poco menos año tras año. Y eso es un 
problema. Cada turista gasta menos España ingresó de media 744 euros por cada turista que visitó el 
país el año pasado, 13 euros menos que en 2012 (un 1,7% menos) y el peor dato de los últimos cinco 
años. Eso en términos nominales, pero la situación se vuelve más preocupante si se descuenta el efecto 
de la inflación. A precios constantes, esos 744 euros que gasta cada turista en el país también es un 
récord, pero récord negativo. Según los datos del lobby Exceltur, en términos reales el descenso del 
ingreso medio por cada viajero ha sido permanente en los últimos quince años (desde los más de 1.000 
euros por turista que se registraba en el año 2000 y los 800 euros que aún se registraban en 2007, 
hasta los 744 euros actuales) [ver gráfico]. Lo dicho, un problema; al menos para las compañías del 
sector, que ven que el ingreso sigue resintiéndose mientras los costes sufren alzas ajenas a su control 
(alzas de impuestos, incremento de los costes energéticos...), con el consiguiente golpe a la 
rentabilidad... incluso en un año de récords. ¿Por qué cae el gasto de cada viajero? Los factores que 
explican que siga cayendo lo que gasta cada turista que viene a España son de muy diversa índole: cada 
vez pesa más la reserva de última hora en la que el precio es el criterio fundamental, los turistas hacen 
cada vez más viajes y más cortos (aunque la estancia media no ha variado significativamente, sigue en 
el entorno de las 9 noches desde hace años), la presión que mete la creciente oferta ilegal de 
apartamentos... Pero el factor fundamental que los expertos esgrimen es que el sector sigue recurriendo 
a las rebajas de sus precios como principal baza para atraer clientes. Aunque ahora parece que ya ha 
tocado fondo, la demanda de los clientes españoles se ha mantenido a la baja durante los últimos dos 
años. Las empresas turísticas han intentado reanimar el consumo del turista nacional tirando sus 
tarifas, y eso ha arrastrado también el precio a la baja los precios que pagan los clientes extranjeros. "La 
caída del turismo nacional, que se ha mantenido a pesar del récord de viajeros extranjeros, provocó que 
el sector haya intentado buscar mercados alternativos", explica Joan Molas, presidente de la 
Confederación Española de Hoteles y Alojamientos Turísticos (Cehat). "Una búsqueda de nuevos 
clientes que se ha incentivado en base a precio". Esto hace que la alegría vaya por barrios, en función 
del tipo de cliente que predomine en cada destino. De hecho, los estudios de Exceltur muestran cómo 
los precios han descendido significativamente en los destinos españoles más dependientes del cliente 
nacional (especialmente la España interior y el norte de la Península), mientras que las zonas más 
vinculadas al turista extranjero y el negocio vacacional los precios se han mantenido, y en casos 
específicos incluso han subido. "En algunos destinos las tarifas se mantienen en los niveles de 2007. El 
sector hotelero está deseando poder subir los precios, pero no se ve en el consumo del cliente español 
ningún tipo de alegría que lo permita", alerta el presidente de la patronal hotelera. "El sector se ha visto 
obligado a hacer encaje de bolillos para ser competitivo vía precios, en un contexto en que suben los 
impuestos y otros costes, como los energéticos. Cuando revierta la caída de la demanda de los 
españoles los hoteles podrán repercutir estos costes en el precio. Pero hasta ahora no se ha podido", 
sentencia Molas. Un problema estructural El turismo español arrastra desde hace tiempo un problema 
de competitividad. España apostó hace medio siglo por un modelo de turismo de masas, centrado en el 
sol y playa, y concentrado en los meses de verano. A grandes rasgos, el modelo se mantiene. 
Administraciones y empresas tratan de promover el turismo interior, fomentar la oferta cultural, 
encumbrar los destinos urbanos... Pero estos nuevos productos tienen poco peso relativo en 
comparación con el sol y playa. Se apostó por el turismo de masas, no por el turismo de calidad. Y 
ahora el progresivo deterioro de algunos establecimientos y la degradación de algunos destinos (en 
ambos casos por falta de inversiones para la renovación constante) alejan al país de poder atraer 
clientes de mayor poder adquisitivo. "España arrastra una falta de competitividad estructural en sus 
destinos vacaciones. Nuestra oferta ahora sólo puede dirigirse a perfiles de turistas con poca capacidad 
de gasto. Si no somos capaces de reformar la oferta, no podremos reposicionar el producto para que el 
cliente gaste más. Y hasta ahora no se ha hecho", explican fuentes del sector. "España tiene que ganar a 
otros destinos a través de un mayor valor añadido, por ingresos mayores, no porque vengan más y más 
turistas". Un objetivo del que desde el sector turístico español se habla de manera persistente desde 
hace décadas. Apenas un anhelo. Con contadas excepciones (pero muy contadas), los destinos 
españoles no están reposicionándose para conseguir obtener los mismos ingresos con menos clientes, 
para lograr ser más competitivos, para conseguir ser rentables. Y aunque el sector tenga claro lo que 
hay que hacer, y tantos y tantos expertos se lo repitan de cuando en cuando, pocos parecen dispuestos 
en poner el cascabel al gato. De momento, y mientras duren los problemas en el norte de África, 
España ganará cuota en el turismo mundial y puede que siga marcando récords de llegadas y de 
ingresos por turismo (incluso a pesar de que cada viajero siga gastando un poco menos). Pero ¿y 
mañana?, ¿qué pasa con el mañana? 
 


